
  
    
      
    
  


  INTRODUCCIÓN


  Dos novelas cortas de Alberto Leduc*


  I


  De la obra del grupo de escritores que formaban el cenáculo de la Revista Moderna –José Juan Tablada, Amado Nervo, Jesús Valenzuela, Ciro B. Ceballos, Bernardo Couto Castillo, Rubén M. Campos– la de Alberto Leduc ha sido la más olvidada, pues sólo se le recuerda por la inclusión de "Fragatita" –su cuento más famoso– en diversas antologías. Este hecho se debió en parte al entusiasmo que suscitó el relato y también a la autoridad que le concedió el prestigiado Bernardo Ortiz de Montellano al incluirlo en su antología de Cuentos mexicanos (1926) destinando a Leduc a la fama con unas cuantas páginas.


  Como sucede con un buen número de autores del siglo XIX, la biografía literaria de Alberto Leduc está aún por descubrirse, aunque en la última década los hallazgos de los investigadores y estudiosos del siglo XIX han contribuido con sus trabajos a resarcir este olvido. Alberto Leduc nació en la ciudad de Querétaro en el año venturoso para la nación mexicana de 1867 y murió en la ciudad de México en 1908.


  Fue hijo de Alberto Leduc, un soldado francés de los que vinieron a México con el general Bezaine durante el Imperio de Maximiliano, y de Concepción Ugalde mujer extremadamente religiosa. Al quedar huérfano de padre, el cura albacea de la familia lo recluyó, junto con sus hermanos, en un orfelinato de donde escapó para ir a Veracruz con el propósito de viajar al país de su progenitor. Debido a este anhelo se embarcó en el Independencia, uno de los dos barcos de la Armada Nacional y se convirtió en grumete a los dieciséis años; aunque navegó hasta Nueva Orleáns, no logró nunca llegar a Francia. Debido a la fiebre amarilla que contrajo en el Golfo de México, lo dieron de baja y regresó a la ciudad de México donde se dedicó al comercio de juguetes, contaba entonces con veintiún años y hubo de seguir luchando para sobrevivir, pues su situación económica siempre fue precaria. Más tarde, se inició en el periodismo y comenzó a trabajar en El País, con Trinidad Sánchez Santos, y con Filomeno Mata en El Diario del Hogar.


  Respecto de su padre, contaba Renato Leduc que "era muy aficionado a intercalar galicismos en sus escritos. Se le trataba de afrancesado y hasta se le atribuía haber leído El Quijote en su versión francesa". No obstante las severas críticas que recibió de Ciro B. Ceballos por esta obsesión hacia la lengua francesa y por su excesos bohemios que lo alejaban de alcanzar una "dignidad estética", Alberto Leduc fue un escritor infatigable. Su nombre comienza a aparecer en los periódicos y revistas de la capital desde 1890. En el año de 1893, participó en la ruidosa polémica que suscitó la publicación de "Misa Negra" de José Juan Tablada en El País y desde que se fundó la Revista Moderna hasta su término, se desempeñó como redactor, traductor y cuentista. Alberto Leduc escribió también dos novelas cortas María del Consuelo (1894) y Un calvario, (1894) que, afortunadamente, ahora se publican en esta colección. Ambas merecieron una larga reseña de Hilarión Frías y Soto en El Siglo Diez y Nueve e inauguraron el género en la literatura modernista finisecular. Asimismo, el autor de "Fragatita" dio a la prensa numerosos cuentos que han permanecido como él mismo lo dijera "en el convento de lo inédito, ¡polvoso monasterio en el que reposamos inertes los autores nacionales".


  Además de escribir un curioso Manual de Quiromancia, Leduc publicó también una columna titulada "Cartas pasionales a una espirita" firmada con el seudónimo Spiritus para el periódico El Universal, sin atribuírsele hasta la fecha. En ese mismo diario y durante muchos domingos aparecieron, a tono con las inquietudes de los modernistas, diversas columnas con los nombres de "Perfiles de almas", "Siluetas de miseria", "Cuentos nocturnos" y "Cuentos blancos" de su autoría. Asimismo, y por más de tres años, fue director de La Gaceta publicación literaria en la que aparecieron un número considerable de sus cuentos, muchos de ellos aún desconocidos. Fue traductor por mucho tiempo para la librería de la Vda. de Ch. Bouret, oficio que debió proporcionarle inmensas alegrías pues amaba la lengua francesa de sus antepasados, disfrutando sobremanera la lectura de Guy de Maupassant a quien guardaba manifiesta devoción y con quién mantenía ciertas afinidades literarias.


  Páginas luminosas sobre la vida y la ideología de Alberto Leduc se hallan en El Bar. La vida en México en 1900 de Rubén M. Campos, libro imprescindible para la comprensión de nuestro modernismo. En ellas queda constancia de las ideas socialistas y anarquistas que Leduc profesaba y de las críticas acerbas que profería contra los poderosos, pues siempre se rebeló contra las injusticias sociales. De la misma manera que Julio Ruelas se encargó de retratar con lápiz los rostros de algunos poetas y narradores a los que brindó su amistad, Benamor Cumps –anagrama de Rubén Campos– dedicó varios capítulos de su libro a Raúl Clebodot, anagrama en el que se escondió Alberto Leduc. En esos pasajes, Campos retrata a su amigo y nos ofrece la personalidad polifacética y entrañable de un autor que ha de revelársenos también en la vastedad de su obra narrativa.


  



  I I


  Alberto Leduc escribió Un calvario (Memorias de una exclaustrada) a la edad de veintiséis años. Esta novela corta mereció el premio del concurso literario abierto por El Universal en el año de 1893 y se publicó al año siguiente junto con María del Consuelo; las dos narraciones, si bien tratadas de manera diferente, abordan un tema que cau tivó la imaginación de los decadentes mexicanos: la enfermedad. Ocasionada por motivos biológicos, o bien como respuesta a ciertas patologías individuales causadas por la hostilidad del entorno y otras circunstancias sociales, la enfermedad conducirá a las protagonistas de estas narraciones a la muerte.


  Un calvario es una novela bien estructurada que consta de doce episodios titulados sugerentemente; aborda dos cuestiones de suma importancia, una de carácter religioso y otra de índole social circunscritas a uno de los periodos más controvertidos de la historia nacional: la Reforma. La narración cuenta la vida de sor María de Jesús, hija natural, que al quedar huérfana vive en un convento con una tía tornera quien la enclaustra y la hace partícipe de la religión católica, de sus prácticas y rituales. Con el triunfo de la Reforma y la aplicación de sus leyes, la religiosa debe abandonar el claustro y vivir de la caridad. Fuera de este recinto la existencia de la monja se torna más penosa, su sufrimiento se acrecienta y termina recluyéndose en la psicosis: última etapa de su locura.


  La novela urdida por Alberto Leduc muestra el proceso de transformación de sor María de Jesús desde su llegada al convento hasta su última morada: el manicomio. Para comprender el desarrollo de la historia de la exclaustrada, el autor recurrió a una acertada caracterización del personaje mediante el recurso de la repetición que lo va dotando de significación. Durante su vida conventual las descripciones de la monja aluden a la rutina y uniformidad, a la monotonía en la que transcurren sus días y a la indiferencia con la que emprende sus actividades: "...cumplía y observaba la regla como aquellos obreros cumplían su faena diaria sin esperar alabanzas, sin temer reproches". En las descripciones el narrador pone de manifiesto que la vida religiosa no es una vocación para sor María sino una forma de sobrevivencia; ella realiza las actividades que le piden por costumbre y no por convicción. Debido a la monotonía de su vida, el adormecimiento y la indiferencia son hábitos que la caracterizan y se intensifican cuando el narrador la compara a ella y a sus compañeras con entes muertos: "tendida sin vida cual cadáver"; "treinta y tres fantasmas velados de negro, con la cuerda y el rosario ceñido a la cintura".


  Otro de los recursos literarios empleados por Leduc para acentuar el carácter de la monja y el dramatismo de su circunstancia es el de la descripción de los espacios; éstos presentan siempre un ambiente estático y tedioso, desde la primera página de la novela el narrador dice de sor María: "su existencia se había deslizado monótona y tranquila en la celda, en el coro y del altar a la celda sin que nada turbara la absoluta paz de su alma". La descripción del espacio conventual se muestra como un lugar hostil e inamovible y funciona como una posible explicación de la conducta del personaje; si bien es cierto que no determina el ser y las acciones de la monja, sí es un elemento decisivo en las vivencias que en el futuro afrontará.


  En Un calvario, el espacio o entorno condiciona la existencia de la protagonista, pues la vida se basa en el encierro, la rutina y la monotonía con la que transcurren los días; esta circunstancia afecta la voluntad de la religiosa ya que pierde la capacidad de planear su vida porque ésta ya fue resuelta por alguien más. Tal es así que cuando anuncian la exclaustración a las monjas, sor María se comporta como si fuera incapaz de sentir agitación alguna ante lo que ocurría a su alrededor: "su organismo habituado a la sistemática existencia de las comunidades no resintió conmoción alguna".


  Si sor María no encontró su lugar en el convento debido a que esa vida le fue impuesta, tampoco lo encontrará en el mundo. Después de la exclaustración, su morada se establece en la casa de la familia Del Villar y tampoco aquí sabrá cómo enfrentarse a su nueva realidad. En esta parte de la narración y de manera reiterada, el narrador acude de nuevo a la descripción del espacio para mostrarnos de qué manera el entorno afectará el comportamiento de la protagonista. La suntuosa mansión de la señora Del Villar y su forma de vida, permiten el despertar de la sensualidad de la monja, pues las percepciones que tiene a través de la vista y el olfato, le provocan un placer que hasta ese momento se le había negado. El contacto con otros seres y lugares hace que el alma de sor María pierda la indiferencia con que indolentemente había pronunciado sus votos y broten en ella instintos de amor para un esposo que no es el celestial: "[sor María] comprendió que debe haber caricias más agradables que las miradas polvosas de una imagen del Redentor, que debe haber seres más dignos de amarse que la tornera y el director espiritual [...] sor María perdió su tranquilidad por completo. La oración y las prácticas espirituales le causaban malestar profundo y la compañía de la tornera se le hacía insoportable". Y más penosa será la vida luego de aquella noche en que Ricardo, vacilante por la embriaguez, se tropieza con la monja y "le violó la virgínea boca con los labios" inoculando en su pecho un amor eterno e incurable que le acarrea un mayor desequilibrio emocional.


  Al percatarse de los sentimientos de sor María por Ricardo, Antonia Del Villar parte con su hijo a Europa y deja a las religiosas una pensión para que sobrevivan. Esta es la segunda exclaustración que vive la monja, pues al abandonar la casa de los Del Villar que le había proporcionado cierta mundanidad, se restituye la pesadez de la vida conventual en el nuevo lugar que habitará con su tía. Transcurrieron los años, sor Lorenza y la señora Del Villar murieron y Ricardo olvida pasarle la pensión que su madre le dejó al morir. Al perder a su tía, sor María pierde al único ser humano que le proporcionaba afecto y también los rituales que la mantenían en el mundo racional. Inicia un auténtico vía crucis y se refugia en una inmunda vecindad, devorada por sus deseos y extinguiéndose lentamente en la miseria; en ese sitio habitará con el único ser que es capaz de brindarle afecto, un gato, con el que comparte un lazo indisoluble, el "de la común desgracia".


  En este miserable albergue, nuevamente la descripción del espacio está en correspondencia con la degradación del personaje, sor María vive la última etapa de su calvario y su tercera exclaustración, pues no sólo enfrenta su precaria existencia sin pan y sin apoyo, sino además es perseguida por el cobrador, el hermano Fortunato, un viejo sacristán, mezquino e hipócrita cuyas infames acciones habrán de conducirla a su última celda: el manicomio, morada donde crea su propio mundo refugiándose en la locura.

OEBPS/Images/portada.jpg
LICENCIADO
VIDRIERA

Introduccion y seleccion
Blanca Estela Trevifio

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO





